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Se respira primavera en las calles y se acerca el final de 
curso en los Colegios.  
 
Las familias comparten nervios con los estudiantes de selec-
tividad y los padres repasan con los hijos los esquemas y las 
actividades de la última evaluación. 
 
Es tiempo de resultados académicos, pero mucho más im-
portante es recoger los frutos del desarrollo personal, de la 
maduración humana, del crecimiento interior de los hijos/
alumnos; aunque estos aspectos no se reflejen en el informe 
de notas, ni se puntúen en los rankings de PISA, ni se tienen 
en cuenta en las pruebas diagnósticas. 
 
En varios países de nuestro entorno, se lleva a cabo una 
evaluación al profesor, es la evaluación del desempeño do-
cente (estudio Talis). En nuestros fueros no hay costumbre y 
a algunos les parece una intromisión en la tarea profesional. 
Sin embargo, os propongo, que valoréis la labor del maestro 
con unos ítems extraídos de la experiencia educativa: 
 
  Educa en la empatía, les enseña a ponerse en la piel del 

otro y a respetar a los demás porque cada uno es único y 
diferente. 

 Estimula la creatividad, porque la rutina mata la curiosi-
dad, procura que los niños exploren y “naveguen” para 
encontrar la información. 

 Exige esfuerzo para alcanzar las metas, provoca la ilusión 
por aprender y despierta la motivación dormida. 

Camina al ritmo de cada alumno, para no dejarse a ningu-
no rezagado en la senda del rígido sistema educativo, 
porque todos son “iguales” pero “distintos”. 

No se da por vencido, es mejor lograr lo imposible con 
aquél muchacho con la etiqueta de fracasado que renun-
ciar al intento; la resiliencia educativa flota siempre en el 
aula. 

 Antepone educar a examinar, prefiere acompañar el 
aprendizaje con experiencias vitales que solo explicar 
temas y puntuar contenidos. Ha comprobado que cuando 
se aburren, no aprenden. 

 Alguna mañana, el maestro, se convierte en mago, para 
cambiar las lágrimas por sonrisas. 

Compruebe si el profesor de su hijo, es sabio, porque in-
daga y aprende continuamente, busca métodos de ense-
ñanza más innovadores y alienta a los alumnos a conectar 

con la actualidad y abrirse al mundo real, para aprender 
cosas juntos. 

 Se implica en su labor educativa y deja huella en los estu-
diantes. 

 Asegúrese si en el currículum que ha desarrollado, el do-
cente, ha incluido la asignatura más importante para el 
alumno: “saber vivir”, con la cual le ha enseñado a tener 
una vida feliz y gozosa, positiva y con esperanza. Si le ha 
dotado de recursos para afrontar situaciones complicadas 
y a ser competente para resolver las dificultades. 

 Empuja a los escolares a tomar decisiones, sin que ten-
gan miedo a equivocarse, porque saben que de los erro-
res se aprende. Despeja el temor a preguntar las dudas, 
porque es la puerta para acceder a la sabiduría. 

 Suele dejarles utilizar las lentes para poder visualizar las 
muchas virtudes de cada compañero del aula, en ocasio-
nes, usan el microscopio para analizar por qué actuaron 
mal y les ayuda a descubrir la bacteria conductual causan-
te en ese momento. 

Observe el tratamiento terapéutico que emplea para curar 
las heridas del corazón y las lesiones del alma. Las dosis 
de compasión al aplicar los castigos y la sutura que em-
plea para las cicatrices afectivas. 

 Tiene autoridad para decir a los escolares dónde están los 
límites de lo bueno y lo conveniente y coraje para marcar 
la limitaciones de lo que no es posible ni aconsejable. 

Mida la coherencia del enseñante en los valores que pre-
dica y los que vive. 

Constate si en las reuniones/entrevista de tutoría, el tutor, 
tiene dos ojos para mirar, dos oídos para escuchar y solo 
una boca para hablar, si es así, es la persona idónea, 
porque entonces se entenderán estupendamente y podrán 
buscar juntos lo mejor para el hijo/alumno. Si el tutor solo 
tiene un oído para escuchar lo que le interesa, un ojo para 
mirar el reloj y dos bocas para decirle los fallos de su pro-
le; necesita mejorar. 

 Si al finalizar el curso, su hijo es más sensible ante el su-
frimiento de la humanidad, más solidario, tiene una buena 
capacidad de comunicación y sabe trabajar cooperativa-
mente... no importa que los cuadernos y los activity book, 
se hayan quedado sin terminar, hay valores... que no vie-
nen en los libros de texto. 

 
Llegados a este punto, amigo/a lector/a, verá que ni todos los 
profesores tienen todos los parámetros ni hay profesor que 
no tenga alguno, pero todos 
tienen pasión por educar y 
amor a la enseñanza. Quere-
mos mejorar, para ello nece-
sitamos la compañía y el 
apoyo de la familia, porque 
en nuestras manos tenemos 
el futuro más hermoso de la 
Humanidad. 


